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Por el lic Fra11cisco ORTEGA RUIZ. 

l. ASPECTO TEORICO 

La economía mcrca111ít desarrollada 

El aspecto de sociología rural que nos interesa es el del mercado de 
los productos agrícolas. No podremos entenderlo fácilmente si no exa­
minamos con anterioridad las características generales de la socioeco­
nomía en la que se desenniel\'e el mercado. Siendo nuestra economía una 
economía mercantil, como la mayoría de las que existen actualmente en 
todas las naciones dd mundo, creemos necesario primero examinar las 
características de la economía de cambio que hicieron posible y necesar io 
el nacimiento del mercado, al mismo tic:mpo la iníluencia de éste para el 
mayor desarrollo de Ja propia economía de cambio. 

a) Qué se rnliendt> por cco110111ía mercantil o de cambio 

Una economía mercantil es aquel sistema económico por el cual 
se produce para el mercado, para el cambio y no para satisfacer directa­
mente las necesidades humanas. 

Esta categoría general que llamamos sistema económico de producción 
de mercancías, tiene tres subdivisiones, si la observamos históricamente. 

Estas tres subdi\'isiones son : la esclavitud, el feudalismo y el capi­
talismo. Las dos primeras corresponden a un sistema económico mercantil 
poco desarrollado o primitivo; en tanto que el capitalismo es una forma 
económica mercantil altamente desarrollada. 
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Como a cada momento vamos a tropezar con la palabra mere 
convencida expresar lo que debemos cnl1:nder por ella. Por lo gern 
los autores están de acuerdo en llamar mercado, en la acepción ; 
píamente económica, al conjunto de operaciones que til?ncn por fo 
concentración dé las mercancías para su venta, así como las corrclat 
operaciones de compra que se efectúan sobre dichas mercancías. Un r 
cado cs. por consiguiente, el conjunto de operaciones que consisten 
llevar las mercancías a un lugar, o sea concentrarlas, y además comp 
de aquellas operaciones que se refieren a la transferencia de las 1 

cancías, es decir, su propiedad. Así pues, claramente se muestran 
aspectos o dos procesos que forman la estructuración del mercado 
uno consiste en la transferencia física ele los bienes y el otro t·n la tr. 
fercncia del título de los mismos. Esto sucede así porque toda 1:conc 
mercantil se basa en la división dd trabajo y en la propiedad privad; 
los productos del trabajo. 

En forma sintética, el mercado no es sino el escenario donde se e 
túan las operaciones de cambio: las compras y las ventas; no sólc 
bienes makriales, sino de toda clase de ellos, incluyendo la fuerza 
trabajo. Además, comprende las operaciones consistentes en llevar 
mercancías a este escenario. 

En sentido más restringido, comúnmente se da el nombre de r 
cado al lugar donde se efectúa el comercio; pero ésta es ya una acep 
vulgar a la palabra mercado y no su connotación científica. 

b) S1' 11acimiento, liist6ricameiitc 

Puede decirse que la c<onomía mercantil desarrollada empezó su · 
en el mundo en el siglo xv1, con el comercio y el mercado mundi:. 
Antes de esta época existían economías aisladas, que producían ellas i 

mas lo que necesitaban. y en donde la di,·isíón del trabajo estaba ¡ 
desarrollada, casi hasta el punto en que las condiciones naturales del h 
h re lo normaban, la producción era reducida y no se preocupaban po 
adelanto técnico de los medios de producción. Esto es válido par; 
sociedad en general, sin tomar en consideración los casos partícula 

c) Fenómenos a que dio lugar e11 el campo comercial. El i11termedi 

Antes del nacimiento de la economía mercantil desarrollada, el ¡ 
ductor conocía directamente al consumidor y por lo tanto no se neccsi 

34 



que hubiera indi,·iduos que se imerpusieran entre productores y consu­
midores para ponerlos en contacto. En cambio, cuando :ipareció la eco­
nomía mercantil, el productor producía ya par:i d mercado. para indi­
viduos consumidorx:s que él no conocía. De esta mai1cra fue como 
aparecieron los intermediarios. conocedores de las condiciones cid mercado 
y que ponían en contacto los centros productores con los consumidores. 
Ellos sabían dónde se producían los bienes, y en 111uchas ocasiones diri­
gían la producción y sabían también dónde deberían llevar esos mismos 
bienes para su consumo. en fenómeno de importancia a que dio lugar 
la economía de cambio fue la separación entre productores y consumidores 
y, como consecuencia de esto, el nacimiento de los intermediarios. 

El desarrollo de la di,·isión del trabajo a límites hasta entonces des­
conocidos, favoreció la especialización de funciones y esto facilitó a su 
vez que el mercado sólo fuéra conocido por aquella persona que espe­
cialmente se dedicaba a él. 

Tomemos como ejemplo al agricultor, es decir, a nuestro agricultor. 
Nuestros campesinos. <'jid~1ta rios. pequeños, medianos y grandes produc­
tores, están en lo general i111posibilitados, los primeros más que los últi­
mos. pa ra dedicarse a la w nta al consumidor de los artículos que produ­
cen. Esto se debe a dos causas principales: primera, a que son produc­
tores especializados y por lo tanto todo su tiempo lo dedican a las acti­
vidades agrícolas o conexas a ellas. Los ejidatario:>, cuando no cultivan 
su tierra, venden su fuerza de trabajo a algün cultivador mediano o 
grande, o en fin , buscan alguna otra actividad remunerati,·a. A<ll·más, 
como productores especializados, no les importa v('nder al último con­
sumidor, más aún, esto no seria posible porque lo tendrían que hacer 
al menudeo, siendo que lo que ellos quieren es que les compren de junto 
o cuando menos g ran parte de su producción. En segundo lugar. los agri­
cultores no pueden \'Cnder a l último consumidor debido a que desconocen 
el mercado en tesis general. 

En consecuencia, en una economía de cambio desarrollada, nece­
sariamente tendrán que existir individuos que se colocan · entre produc­
tores y consumidores. esto es, intermediarios. 

d) ¿Es necesario el intermediario? Hasta qué pmzto 

Dentro del concepto amplio que hemos dado de intermediario. que­
dan comprendidos en él los bancos, fe rrocarriles, compañías de seguros 
y otros muchos agentes e insti tuciones, pero siempre y cuando se consi­
dere que tales empresas no realizan actividades productoras y no caigan 
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l'll el capitulo ele producción. Si partimos de la base de que en 
economía de cambio los productores se dedican a crear Jos bienes ec· 
micos sin tener en cuenta el consumo y que, por otra parte, Jos cons1 
dores no toman en cul'nta la capacidad productiva de la sociedad, tene 
que llega r a la conclusión de que mk·ntras exista la economía de < 
bio, se necesitarán sujetos que pongan en comacto a consumidor< 
productores, efectuándose el ajuste entre las necesidades económica: 
los consumidores y la capacidad productiva de la sociedad, a través d< 
precios. 

Sin cmb:ir¡!O. y a ¡')t"Sar de que la economía de cambio desarroll 
intermediarismo consicled111dolo en abstracto, no es necesario ni bené 

Lo expuesto nos lle''ª a la conclusión de que no es posible qu 
agricultor o productor en ~eneral. reciba el 100"& del precio pagado 
el consumidor, si no qt11: un:i part<'. más o m<·nos grandt", st· t1:11dr:'1 
destinar a pag:ir los scn·icios prc:.tados por los intermediarios. 

Naturahm·mc que en toda ~'<'onomia org:inizada. deber;\ procur 
que el intermcdiarismo se reduzca a su mínima expresión, tocándoh 
esta manera al productor la mayor parte del precio que paga el cons1 
dor por los artículos. 

H. ASPECTO PRACTICO 

1. Lo economía de cambio e1L M é.rico. Su desarrollo en los réltimos 1 

La característica esencial de la economía mercantil o sea la pro< 
ción para el mercado, la tienen las unidades productoras de nuestra • 
nomia. Sólo que hay que señalar el hecho de que en los últimos a 
en el campo de nucst ra economía agrícola, las unidades productoras 
tran cada vez más, dentro dd ámbito de una economía de cambio dcsa 
liada. Antes de 1910 nuest ro país vi\'Ía plenamente dentro del régi r 
feudal, por lo que a la agricultura se refiere. Las unidades producl< 
de entonces, o sean los latifundios, const ituian unidades económicas 
rradas que se bastaban a sí mi::-mas, reinaba una especie de autarc 
oconómica. Al ocurrir la reforma :ig-raria, y en p:irticular con la e: 
cialización de cultivos, asi como el incremento de la producción gra 
a una explotación racional e intensi,·a. las unid:ides productoras d..: al 
necesariamente ,·:in entrando a una economía de cambio más dcsarroll: 
por las circunstancias señaladas. Es decir, hablando técnicamente, · 
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transformación se ha efectuado a través <le u11a mayor división <Id tra­
bajo y por la ampliación del mercado. 

J untamentc con ésta se ha11 desarrollado las 1kmás i ucrzas produc­
tivas, notándose un gran mo\'imicnto bancario y monetario, así como una 
considerable in ten si ficación en los t ransportcs. 

Es necesario acla rar qm'. aun cuando tiene cierta senwjanza • d 
movimiento que señalamos y aquél que se dectuó cuando nació Ja eco· 
nomía mercantil desarrollada. l'll nuestro país se presenta con caracterís­
ticas especiales, tal como la, cada \'CZ más importante, intervención dd 
Estado. 

2. El macado de los prodttctos agrícolas e11 1m.:stro país 

La l)llclla organizació11 de u11 mercado se pulsa a través de un intcr~ 
me<liarismo reducido. Nuestro mercado de productos agrícolas, en Ja ex­
tensión e importancia que hoy tiene, es relativamente joven y, por consl: 
guientc, con numerosas deficiencias. 

Como mejor puede apreciarse d intermediarismo, es a través de la. 
proporción que del precio que paga el consumidor, le toca al intermedia­
rio. Por lo que nos ocuparcmo:. de esto en el siguiente punto. 

a) Qu.: porce11ta.j,· de lo que PO{/O el co11sw11idor le toco 
al ogricullor .v al i11termcdiario 

Aun cuando hubiéramos q111:rido comparar los porcentajes que de lo 
que paga el consumidor por los productos agrícolas, Je toca al productor 
en nuestro país, con ac¡udlos recibidos por el productor en los Estados 
Unidos del l'\ortc por Jos mismos conceptos, no nos fue posible conscgui.­
los datos que se referían a los mismos artículos en ambos paises, por 
lo que simplcment..: damos primero algunos datos referentes al país ve­
cino del Norte, en donde el 111ercado de los productos agrícolas .:stá. 
más o menos bien organizado. 

En el libro de Fred E. Clark titulado Principies of Marketing y 
publicado hace algunos años, nos encontramos con la siguiente tabla re­
veladora de los bajos por cientos que de los precios al detalle reciben Jos 
agricultores de ese país. 
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Por ciento del precio :il det. 
Productos. recibido por el agriculto1 

Leche . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 45 
Crema . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 
Mantequilla . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75 
Aves . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ·45 
Que.sos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75 
llucvos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 69 
Artículos de vi,·icnda . . . . . . . . . . . SS 
Granos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70 
Papas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 50 
Otros vegetales . . . . . . . . . . . . . . . . 30 
Frutas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 30 

Puede observarse en el cuadro anterior que son las frutas, \'Cget 
la crema y la leche, los artículos que sufren mayor intermcdiarismo y 
pasan por mayor número de manos, o hien, que los intermédiario 
quedan con mayores provechos por unidad de articulo. Todos los anti 
res productos son altamente perecederos por lo que, lógicamente, debe 
pasar más rftpidamenle del productor al consumidor. Este hecho 
·pensar que se trata más bien de que los especuladores se quedan cor 
ganancias y no de un grupo numeroso de intermediarios. 

En !\léxico sucede algo semejante, como puede observarse po 
tabla siguiente: 

Por ciento del precio al det 
Productos. 

Arroz 
Carnes ...................... . 
Café ........... .. ........•... 
Cebolla ...................... . 
Chile verde ................... . 
Chile seco ......... . .......... . 
Frijol . .............. .... .. . . . 
Garbanzo ................... . 
H aba .................. . .... . 
Jitomate ................. . .. . 
Lenteja .......... ........... . 
1\<faíz ....................... . 
Papa ........................ · 

recibido por el :igriculto: 
36 
39 
47 
41 
40 
53 
53 
33 
33 
39 
42 
61 
38 

• Cálculo de l:i Dirección de Economfa Rural, de la Secretaría de Agr 
lura y Fomento. (Decenio 1939-1949 J 
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·Aun cuando carecemos de Jos datos exactos sobre el comercio de la 
led1e en el Distrito Federal, bien sabemos, porque es público y manifies­
to, que este artículo es acaparado por unos cuantos intermediarios, los 
cuales la venden a mayoristas, quienes a su vez la pasan a los revendedo­
res y éstos al consumidor; llegando a pagar éste más del doble de lo 
que recibe el productor como resultado de la venta de primera mano. 

Por lo que respecta a la carne pasa algo semejante, pues existen no 
menos de cuatro intermediarios inútiles en el proceso de cambio de este 
artículo. 

El caso es que los productos agrícolas, forestales y ganaderos, sufren 
mayor número de rotaciones que la mayoría de los industriales; a pesar 
de que por regla general los primeros son de densidad económica inferior 
a la de los productos industriales, por lo que aquéllos no pueden resistir 
fuertes recargos por cualquier concepto que sea. 

Siendo el haba, el garbanzo y el arroz, así como la papa, de tan poca 
densidad económica, sin embargo, como puede verse en el cuadro anterior, 
sufren un intermediarismo exagerado, ya que es muy reducido el por 
ciento que recibe el productor del precio que paga el consumidor. 

Enlazado con el problema de intermediarismo está el de especulación, 
ya que ésta no es sino el conjunto de actos que se efectúan fundándose 
en la creencia de que podrán obtenerse grandes ganancias como conse­
cuencia de la diferencia en los precios que rigen en momentos distintos 
en que se efectúan las compras y las ventas. 

En realidad el intermediario no es más que un especulador, por lo 
que trataremos estos dos fenómenos conjuntamente para referirnos des­
pués a las causas de las variaciones en los precios, ya que estas variacio­
nes son las que favorecen la especulación, al mismo tiempo que influyen 
sobre ella. 

Queremos referirnos al hecho de que los campesinos se ven obliga­
dos, no sólo a vender su cosecha inmediatamente después de ser recogida, 
sino antes de que se efectúe tal recolección, gracias al sistema de ventas 
"al tiempo". Estas ventas "al tiempo", y que por fortuna se han venido 
reduciendo gracias a la intervención estatal, son una e..xplotación inicua 
de los comerciantes y antiguos terratenientes a los ejidatarios y agricul­
tores indefensos. 

En la obra titulada Memoria del Comité Nacio11al del Salario Mínitno 
nos encontramos ejemplos patentes, de cómo ocurrían hace algunos años 
estas operaciones. Desgraciadamente esta situación no ha cambiado mucho 
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a pes:\r de la intervención estatal a través de distintos organismos, ct 
principal defecto consiste en que no operan am16nica ni conjuntame1 

"En Nuevo León, en los productores de maíz, cstít muy generalizc 
d préstamo en ÍOm1a de compras "al tiempo", las que se hacen <le 
la época de las sirmbras hasta el corte. Estas compras se hacen a prr 
que va en escala ascendente según la proximidad de Ja cosecha, p• 
siempre fluctuando entre el 30 y 70% del precio corriente del proclu 
al verificarse el préstamo. 

T ransacciones similares se efectúan con el piloncillo y otros p 
duetos agrícolas; pero en donde se palpa de manera más clara la m: 
nitud de la explotación a que est:í condenado el pequeiio agricul 
por la falta de crédito organizado, es en el sistema de préstamos 
fijar previamente el precio del producto, sino que se estipula que 
precio corriente del maíz al liquidar el adeudo, se deducirán de $X 
a $ Z.00 por hectólitro y si el préstamo se hizo tres meses :mtes, 
valorizará el producto a S Y.00 para los efectos del pago. obtcnic?l 
el usurero comcrciant<' un premio de 300% en sólo 90 dias. 

Lo dicho para Nm·vo León es pC'rfectamente aplicable al resto 
la República, pues con pocas variantes es esto un uso general en el paí 

Esto es en cuanto a compras ·'al tiempo" que obligan a los campesir 
a vender a precios irrisorios. En cuanto a intermediarismo, el come 
ciantc o haccmlado de la plaza productora compra al pequeño agricull 
su maíz "al tiempo", tres mcsrs mi1s tarde el prestamista entrega , 
maíz al mayorista <le Ja pl:iza principal, cargándole éste una utilid: 
más gastos de transporte y lo vende al detallist~1 , quien a su vez obtic 
una ganancia. E l resultado es que descontados Joi; fletes, el 75% < 

precio pagado por el consumidor es absorbido por los intermediaric 
sin contar que, tres meses después de la cosecha. rl recargo con q 
llega dicho grano del produ.:tor a pod~r de.:! consumidor de la misr 
plaza productora, es hasta del 300%. 

Por desgracia no contamos con r:;tadisticas de t ransporte por carr 
tera de productos agrícolas, p:tra utilizar un método indirecto, de cua 
tificar Ja especulación que s,· realiza con éstos. En {') año 1933, aiío , 
ti que todavía el transporte fcrrO\'ia rio era el principal medio de hac 
llegar los artículos del productor al con ·umidor, tenemos Jos datos : 
guicntes: 
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Transporre % sobre 
ícrrovario las coscch:u 

l\rrículos Cosech:i Tons. T on!'. 

Algodón .. ......... 56.465 129,111 228.66 
Ar roz ............ 66,950 80,063 119.59 
Café .............. 36.82-t 107.402 291.66 
Frijol .............. 185,849 130,009 69.95 
~la í?. . ............. 1.924,000 630,256 32.76 
Tabaco ............ 9.733 26.338 270.03 
Trigo ......... ..... 329,898 295,816 89.67 
A7.Úcar ............. 187,453 186.749 99.59 
Cebada .... ........ 68,714 37,813 55.03 

Aun cuando, <:n términos estrictos, no es correcto comparar la 
cantidad global ele artículos cosechados en un año, con el transporte 
de los mismos artículos en el propio año, porque el volumen de la co­
:;ccha se Ye modi ficado por \"arias causas, siendo entre ellas las impor­
taciones, l:\s exish:ncias almacenadas de años anteriores, etc., sin embargo, 
como una simple ilustración de tendencia y con las limitaciones apuntadas, 
es inúti l hacer 1:1 ~ comparaciones que aparecen en el cuadro anterior. 

Puede notarse, <Id examen de las cifras anteriores, una marcada 
l':.pcculacilm por lo que respecta al a rroz, café, algodón , tabaco y azúcar. 
L:is co11dicio11es se han modificado en la actualidad, como consecuencia 
de la organización de los productores, aunque éstos, en muchos casos, no 
son sino monopolios disfrazados que atentan en todos sentidos contra el 
consumidor. Los productos agrícolas, en d mejor de las casos, van de uo 
lugar a otro sufriendo recargos innecesarios, y todo por no encontrarse 
dcbidamenlt: organizado sÜ mercado. 

A maucra <le ejemplos, y a pesar del ascenso ,·ertical del transporte 
por carretera de los productos agrícolas que, como ya dijimos no con­
tamos con datos, tenemos que pua 1955, se cosecharon 518,810 toneladas 
de trigo, y se transportaron 8 14, 129 toneladas por fe rrocarril ; de tabaco 
i;e cosecharon 25,+l I tonel:idas y se transportaron 39,635, lo que mani­
fiesta, nuevamente, con las salvedades ya indicadas, el fenómeno ya ex­
presado. Otro h1:cho de f:'icil comprobación es el de que, en casi todas tas 
cn1icladcs fcder:itivas productoras de algún :1rtículo agrícola, Jos ferro­
carriles acusan salidas del mismo, al igual que entradas, lo que aparen­
t<:mcnte es absurdo, pero <:ncontramos su explicación en Ja especulación 
e intcrmcdiarismo. 
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b) Causas por las qtte el agric1dtor ve reducido su ingreso 

En realidad son varias las causas por las que el agricultor pt 
ver reducido el por ciento de su ingreso con relación al precio al del 
de sus productos. Estas causas pueden ser: 

1 \1 Demasiadas ganancias de comerciantes, instituciones de crédi1 
intermediarios que toman parte en el proceso del cambio, pero Cl 

servicios son necesarios. 

2\1 Intermediarismo innecesario. 

Las dos causas anteriores se presentan en nuestro país, contr 
yendo a eleva r los precios de los articulos agrícolas sin beneficio ¡ 
4:1 productor y con perjuicio manifiesto del consumidor. 

Gracias a las relativas facilidades con que cuentan los comercia 
para obtener abundantes ganancias, y sobre todo por las facilidades 
encuentran para la especulación, fa vorecida ésta por las grandes fluc· 
ciones de Jos precios, muchas personas creen ventajoso dedicarse a t 

actividades. E specia lmente puede notarse que los antiguos latifundi 
<lespojaclos de sus ticrras, así como los productores que gozan de ci 
capacidad económica, encuentran lucrativo complementar su negocio 
dicándolc a actividades conexas a la agricultura, ya sea al acaparami1 
de productos agrícolas o a la molienda de granos en cuyas operaci< 
explotan a los productores y especialmente a los ejidatarios. Así n< 
raro que se de el caso que en el momento en que estén trillando su t· 
Jos ejidatarios de Guanajuato, los acaparadores se presenten con sus 
miones dispuestos a comprarles su trigo, para luego transportarlo a 
bodegas, en donde almacenan grandes cantidades. Como dijimos, e 
acaparadores se presl·ntan a los campesinos ofreciéndoles la compra d< 
grano inmediatamente después de que lo han trillado y como los a 
cultores generalmente desconocen en absoluto las condiciones del mere: 
deseosos de obtener inmediatamente el dinero, aceptan casi sin regatea 
primer precio que se les ofrece. 

e) Las variaciones de los precios, manifestaci6a del fotermediarism 
imítil y de la desorga.11izació1i del mercado, al mismo tien~po qtte 

campo propicio para la cspernlaci6n 

La amplitud de variación de los precios de nuestros productos agr 
las es muy grande, tres o cuatro veces mayor que la rC'gistrada en 
precios de los mismos artículos en los Estados U nidos del Norte. 
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Las principales causas de este fenómeno en nuestro país son las sr..: 
guientes. 

1\\ Irregularidad en la producción. 

2\1 Daja capacidnd económica de nuestros campesinos. 

3\\ J ntermediarismo exagerado. 

4\\ Di (icultad de transportes. 

La irregularidad de nuestras cosechas en gran parte está determinada 
por Ja \'ariación de 11ucstro clima. En efecto, las Jlu\'ias casi no están 
sujetas a temporadas fijas, existl'n heladas tardías y tempranas que des­
truyen en una madrugada plamíos que significan el esfuerzo de meses ; 
añadiendo a todo e:;to sucios cansados por el monoculti\'o, así como sis­
temas irracionales para cultivar la tierra que por tradición siguen nues­
tros campesinos. Esto por lo que respecta al centro del país; en cuanto 
11 norte, presenta también irrrgularidades de clima que no favorecen. 
desde ningún punto <le vista la regularidad de las cosechas: las lluvias. 
50n por lo general escasas para toda clase de culti\'OS, por lo que el laboreo. 
ele las tierras necesariamente ha ele ser precedido por las obras de irri­
gación adecuadas. · 

La baja capacidad económica de nuestros campesinos, influye en la 
\•ariación de los pn•cios porque se ,·en urgidos a wn<ler rápidament~ 
sus cosechas, inmcdiatanwntc des¡>ués ele la rccolccciún, naturalmente a 
bajos precios. Así es que los precios son muy bajos inmediatamente des­
pués de las cosrchas, para irse elevando a medida que se akja e-e 
momento. 

E l intennediarismo, qm: en parte es cau~a de 1':'a baja capacid;1d 
económica de los campr~inos, in fluye sobre la variación de Jos precios 
y estas ,·ariaciones a su vez facilitan Ja especulación. En el supuesto 
caso de que los precios no variaran absolutamente nada en el transcurso 
de un año, es decir, en el caso de que los precios iucrnn con:.tantes, no 
habría lugar a la especulación. 

La dificultad de transportes es otra de las caus.1s para la gran am­
plitud de Yariación de Jos precios de los productos agrícolas. Así, por, 
e:jemplo, no es raro que suceda que, mientras en una región de nuestro 
país escasea en un momento <lado un producto, s11po11~amos c.:I maíz, en 
otros lugares y en el mismo instante existe abundancia, con las consi­
~uil'ntes variaciones en los precios. 

Se podrá preguntar por qué no se lleva el maíz de los lugares en 
que abunda a aquellos en que escasea, pero esto no se puede hacer por ·la 
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dificul tad de transportes y Ja falta de comunicaciones y si se trau 
de hacer sería incosteable, y cuando no imposible. 

d) / 11[/urncia del i11tt r111cdiario en las distintas clases co11s11midora.s 

l 'ara que pueda aprecia rse, aun cuando con relativa exactitud ha 
qué punto se Yen afectadas las clases consumidoras por el intermediaris1 
i11\Jtil. nos refer imos en seguida a las proporciones que del "cesto 
'provisiones•· representan los a rtículos ag rícolas, g<llladcros y forestal 
apoyándonos para ello en los estudios que se han hecho sobre el co: 
ele la vida. Si se efectúa demasiado intenncdiarismo de los producr 
agrícolas, todas las clases consumidoras resultarán afectadas en ma} 
o menor proporción, según destinen mucho o poco de su ingreso a 
adr¡uisici6n de artículos agrícolas. 

Tratándose de la clase campesina, no mr nos del 759'c de su consu1 
está compuesto de productos agrirnlas, ganaderos y fore~taks. Pod· 
Clhjetar:;e esto diciendo que. :iun siendo CÍl'rto que la mayor par te < 

co11sumo de los campesinos se compone J e artículos provenitnt cs de 
tierra, si n cmbar¡;o, son productos que el propio campesino prodi: 
~ que por lo tanto no cstún sujetos a sufrir intcrmcdiarisrnos daño~ 
puesto que no se destinan al cambio. l'cro nosotros respondemos en < 
caso que no hay que oh-idar qm· sólo durante una parte del año 
campesino ,·ive de sus propios productos, puesto que antes de que se 
Yante la cosecha ya ti~·ne compro111ctitla una g ran parte de ella. 

J\clarada la cuestión, hay qn<.' ptnsar <·n la cnonne población 1111 

de nuestro país, que repn·senta d 65'1<' de la población total, para Jleg 
a apreciar debidamC'ntc la importancia dd int(•rmediarismo sobre los ¡n 
duetos de la tierra. 

J\un cuando la clase obrera de la ciudad cnnsumc en menor propc 
C'i(m que la campesina productos agrícola~ . y la clas!: media aÍln en 1nrn 
cantidad que la anterior, ~i n embargo, los productos agrícolas llega n 
ts:as clases con un inter:nediarismo mayor. 

Por lo tanto. se ve cómo el intcrmccliarismo innecesario afecta m 
o menos intcnsam(·ntc a to<las las dascs ronsumidoras. 

e) Necesidad de /u organización 
del m ercado de los productos agrícolas 

Es necesario buscar el medio por el cual se logre una mejor orgar 
Y.ación del mercado de los productos agrícolas, esto es, que exista 1 
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oq~anismo que ejerza la <ld>ida influencia sobre los precios, para que 110 
haya lu~ar a la especulación y que redu7.ca el intermcdiaris1110 a Jos 
límites adecuados. En sínk. is. no se busca sino d contacto m:'.1s directo 
entre productores y consumidores. 

Es incuestiona1'lc qul' 110 podrán lograrse precios ab::olutamcnte co11s-
1antcs por mejor organizaciém que se logre di.'! mercado, puc:sto <1uc, como 
hemos visto. no sólo varían éstos por mal íuncionamicnto dd merc;iclo; 
sin cmbar~o, intcr\"iniendo mani fi estamcnte en la oferta <le Jos productos 
agrícolas. o concentrando la ofata y la dcm:mda de ellos, se tcndr:'1 ~111a 

gran ¡>al.mea para regularizar, hasta cierto punto, los ¡>recios agrícolas. 

Desde llll·~o que hay organismos ofiC'iales c¡ue están en la posibilidad 
de cjcrcc:r cierto control de los productos cjidales, pero desgraciadamente 
todavía su control es dcficil'nle, parcial o inconexo. 

Atkm:'1s de las razones expuestas, por las que se Ye q:ic l'S apn·­
rniante qm· se organice el nH:rcndo de los productos agrícolas, queremos 
resaltar las ddicirncias <le las tarifas ferrocarrileras. las cuales fa\"orcc('n 
el tráfico de carga lºll carro entero más que el tráfico de carga en menos 
de carro t·ntao y de cx¡>rl'SO. El tll'queño productor se ve en la impo· 
sibilidad ele comp<"lir con el acaparndor y 11<-ccsarinmentc tiene que caer 
en mano:- de é:;te. 

Sin c·111Largo, los tmbarcJUl'S en grande, en carro cillero, ti('nen sus 
,·tntajas sobre lo!' l 0 mharq11cs chicos, puesto que en aquellos los costos 
se reducen y se disminuyen también las mcrmac;, pérdidas, etc. Por con­

l'-iguicnte, de toclal- manl· r;u; rc:;ult::i provechoso manejar los productos 

en gran escala, co~a que puede efectuarse con mayor facilidad cuando 
los mcrcad,1:; l':-tán bien organiz::idos. 

Anll's <le proponer d medio por el cual creemos se puede organizar 

el mercado <le los productos agricolas, debemos decir que juntamenll" 

~·on cstc :iwdio ha de propugnarse porque se oriente en debida form::i 
uucstra po lit!ca arancdaria. porque de seguir como hasta ahora Ja pro· 

lección exagerada a algunos art ículos ag rícolas, se estará proporcionando 
el campo propicio para que los precios Yaríen mucho en el momento en 
que haya buenas cosechas a otro en el que las haya malas, debido a que 
In tarifa proteccionista fa\"orcce los altos precios. 
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III. ORGANJZACION DEL MERCADO POR MEDIO 
DE BOLSAS DE PRODUCTOS 

En nuestra opinión, la forma por la que se pueden corregir ese 
defectos es con la creación de una bolsa de productos con sucursak 
en las principales plazas del país. 

¿En qué consiste una bolsa? ¿Por qué razones pensamos en est 
organismo?¿ Cuáles son las funciones económicas principales de una bo· 
sa? ¿Sobre qué base debe funcionar una bolsa? 

A estas preguntas trataremos de dar respuesta y son en realida 
nuestra ponencia. 

Generalmente se define la bolsa de productos como aquel organism 
por el cual se procura la aproximación y el contacto entre productores 
vendedores, favoreciéndose por tanto el movimiento de los productos. 

La bolsa no es sino un organismo que responde a las exigencias de 1 
moderna economía de cambio, tal y como en los albores de la economi 
mercantil existieron las ferias y las lonjas, que correspondían al grad 
de desenvolvimiento de tal economía. 

El desarrollo de la moderna bolsa de productos ha sido contemp< 
ráneo con el advenimiento de los actuales métodos de comunicación 
transporte. 

1. Funciones socioeconóniicas de las bolsas. 

Algunos autores consideran que la bolsa de productos no es un ei 
Jabón directo en el sistema de distribuciones. Que en la corriente d 
los bienes del productor al consumidor o al manu facturero, la bols 
no sirve como un simple conducto, sino que <'S m:ís bi\!n una organiz< 
ción auxiliar, c¡uc tiene como propósito fundamental el de facilita r • 
funcionamiento dél siskma de distribución en Yarios det;illes impo1 
tan tes. 

Pero en realidad poco importa c¡ue unos Yean en las bolsas org< 
nismos auxiliares de la distribución, mi<'ntras que otros las considera 
como instituciones auxiliucs del func ionamiento de la distribución, 1 
importante es saber cuáles son las funciones económicas de las bolsa~ 
con qué contribuyen en la economía gC'neral de un país y si con su cst~ 
blecimicnto pueden alcanzarse los fines perseguidos. 

A este respecto podemos deci r que los principale:; servicios de 1 
bolsa de mercancías consiste en proporcionar medios de ;is<'gurarse do 
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riesgo de las fluctuaciones <le los precios y dar mo,·ilidad a las mercan­
cías. No es necesario que sean las merc:mcias consideradas físicamen­
te, sino que puede lograrse a través dd titulo de propiedad de las 
mismas. Con esto se logra fundamentalmente b:1jar los costos de dis­
tribución y hacer más fácil el financiamiento de cualquier operación 
mem111til. l-ua consecuencia muy importante del funcionamiento de la 
bol:-a es la regulación de la especulación, puesto que las variaciones 
de los precios no son tan acentuadas ni caóticas cuando existe un or­
ganismo, tal como la bolsa, en el que la oferta y l:i dem:rncl:i se con­
cent ran. 

l,; n :iutor, cscribiendo sobre las funcionc·s económicas de las bolsas. 
die<:_: ''La principal función de una bolsa es proporcionar un mercado 
ce11trnl, en donde tengan lugar múltiples transacioncs rápiclas sobre 
se~1ri<ladcs o artículos, aun en el término de segundos, pues sin ellas 
sería inclispcnsable cmpk•ar v;irios dias en esas rwgociacioncs, porque 
los \'e11dcdores se nrian ohlig:Hlos a ir en busca de los compradores y 
:rnn cuando al fi11 lograran t•ntenderse, seria a!-unto para disrntir toda­
\'ia si l<Js precios pedidos eran o 110 los corrientes." 

La bolsa. C'\l)'a principal función consiste l'n facilitar d comercio, 
cumple además la importante de unir o an·rcar . a los inkH·sados, ;\) par 
que ejercita una acción <lecisiYa en el equilibrio ele los precios. 

Las funciones económicas principales de la bol=-a de productos las 
podemos agrupar como sigue: 

1. Funciones rclati\'aS al mercado general: 

a) La bolsa provee de un extenso mercado. 
b) La bolsa pro\'ce cie t1n mcrcaelo continuo. 

2. Funciones financieras: 

a) Con un mercado continuo. y debido a In rápida transfcribilidad 
de las nwrcancias facilitadas por los ahnaccnes de depósito, la 
misma mercancía adquiere un alto grado de liquidez. 

b) La liquidez de las mcrcam:ias es un C!-timulo parn numen lar Jos 
préstamos de los Bancos. 

3. Funciones de registro de precios: 

a ) La unión constante de las sucursales ele la bolsa, por mcelios rá­
pidos como el teléfono y el telégrafo, hacen que todas las influen­
cias de los precios se en íoquen a la bolsa de productos. 

47 



b) Estando regulada la especulación, al presentarse una circunstan 
cia que in fluya sobre los precios, puede preverse el grado de in 
fluencia que más o menos '"ªYª a ejercer sobre los mismos. 

-l. Funciones de infonnaciún: 

a) La bolsa n·gula Ja especulación. 
b) Los sl011dards de las bolsas respecto al peso, grado y clasificación 

con! ríbuyen a la certidumbre en el comercio. 

De algunas de las anteriores funciones económicas de las bolsas y: 
hemos hablado y otras no requieren explicación por lo que nos refcrire 
mos sólo a aquellas que lo ameriten. 

a) La bolsa provee de im c~·tc11so mercado 

La bolsa pro,·ce de un extenso mercado, pues concentra la ofcrt• 
y la dc:manda de artículos agrícolas y atrae a bienes que, sin bols.'l. pro 
oablemcntc 110 hul.iicran entrado al comercio. 

La bolsa no es m;\s que d rcsuhado consecuente de una cksarrollad; 
C.'Conomía mercantil. Si d cambio se cstú desarroll:rndo grandemente e1 
nuestro país, lo que se ncccs:ta es proporcionarle un órgano por el cua 
se desenvuelva y se pueda orientar, esto es precisamente lo más inte 
1 esantc, un órgano por el cual se pueda oricnt;ir en debida forma <· 

comercio. 

b) J.a bolsa rt911la los precios 

La influencia de la bolsa, regularizando los precios, es una de la. 
funciones más imporlanll'S de la misma dado que tiene repercusión e1 
toda Ja economía de un país. 

Con precios más o 111cnos regulares r constantes, las posibilidadc 
de la especulación dis111inuyc11 enormemente, sin necesidad de consti 
tuirse el Estado en gcntlarmc o inspector ele precios. 

Puede decirse, con razón , que las bolsas contr ibuyen a la uní fica 
ción económica de un país. estructuran su economía en un todo ,. est< 
unificación se revela a través de los precios. 
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e) La bolsa hace expedito el comercio 

La in fluencia de las bolsas de productos sobre la ordenación del 
comercio se maní fiesta particularmente en el caso de los cereales, algo­
tlón, etc., y en todas aquellas mercancías cuya producción es estacional. 

Esta clase de productos afluyen al mrrcado rápid:imente, de manera 
sí1bita en un momento cfado, después de la cosecha. Se congestiona el 
mercado como consecuencia de la o ferta concl'ntrada y, a pesar de ello, 
la demanda está esparcida a través de todo el año. 

Se necesitan organismos que e fectúen Ja regularidad en la oferta 
de productos para que los precios no varíen demasiado y para que los 
fenómenos económicos se dcsenrnclvan sobre bases sólidas. Estos org:1-
nis111os son los almacenes y las bolsas de productos que, actuando con­
juntamente producen los resultados apetecidos que hemos señalado. 

d) La bolsa 11i1•da los prt'rios 

La concentración de todos los factores que influyen sobre los pre· 
cios medios hacen que los precios de las mercancías ('n di fcrentes mer­
cados se mantengan paralelos. Lo úniro qm: pasa es que el transpork. 
d almacenamiento y los costos de manejo se <igrcgan al precio pagado 
por una mercancía. Para aquellos bienrs con una demanda mundial, 
los precios en los diferentes mercados srrán uni formrs. 

1:) 1.a bolsa r.:guJa la csp.:culación 

Puesto que especular es la operación de comprar o vender artículos 
o efectos para ganar con el alza o caída en el precio de los mismos 
en el mercado, pudiéramos decir que donde hay compra y venta llay 
especulación. Así s<· dicc que un constructor de casas, que edifica una 
de ellas y la cual espera vender con pro,·echo. es un esp1..'<:'Ulador. E l co­
merciante c¡uc compra mercancías al contado en el mercado asume un 
riesgo c~peculatiYo. Sin embargo, hay que hacer ver claramente que 
la especulación que se hace en un mercado desorganizado, diíiere de 
aquella que puede hacerse en uno organizado. En un mercado organi­
zado a través de bolsas, no solamente es regulada la cspéCulación, sino 
que además está localizada. 
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f) La bolsa contribt1)'C a la certid11111bre, facilidcul 
y confianza m el comercio 

Las operaciones de estandarización y clasificación de los produc 
tos son una derivación necesa ria del establecimiento de las bolsas. 

Los productos agrícolas varían mucho en calidad, forma y tamaño 
No pueden existir operaciones rápidas, y ésta es una de las funcione 
centrales de las bolsas, si no existe una clasificación y estandarizació1 
de los productos con especificaciones adecuadas. E l costo de estos ser 
vicios es pequeño comparado con las enormes ventajas que proporciona 
Así, por ejemplo, la clasificación ahorra tiempo al consumidor puest• 
que le faci lita comprar <'xact:unente lo que desea y nada más; tambié1 
en deshacerse de mercancías que no quiere y que tendría que compra 
junto con los articulos que necesita, como sucede con frecuencia en e 
mercado de bienes no clasificados. 

La clasificación contribuye a la eficiencia del mercado, Ja cual s• 
demuestra en el mayor número de servicios para productores y consu 
midores, bajo condiciones tales que, la mayor parte de lo que paga e 
consumidor por los artículos vaya a manos del productor, y la clasifi 
cación disminuye el costo del mercado porque reduce a l mínimo 1: 
cantidad de productos man<:jados, transportados o almacenados. E l idea 
debe consistir en que no se opere sino con aquella cantidad de artículo: 
que en última instancia compran los consumidores. Ahora bien, cuand< 
no se utiliza el servicio de clasificación, son compradas o vendida: 
grandes cantidades de basuras, desperdicios, ar tículos podridos y otro: 
productos inútiles, por los cuales los consumidores no deberían habe: 
pagado nada. Sin embargo, esto envuelve necesariamente gastos po: 
fletes, manejo y almacenamiento que representan pérdidas inútiles qu• 
pueden economizarse mediante el servicio de clasificación. 

La clasificación arregla las mercancías de acuerdo con una uni· 
fom1idad en su variedad, calidad, tamaño, forma y otras caracter ística: 
que son básicas para la determinación del precio correspondiente en ur 
tiempo determinado. E l precio medio de los productos es la base prin· 
cipal del crédito cuando se usan como colaterales. La clasificación, poi 
lo tanto, es fundamental para el almacenamiento y la pignoración. 

La clasificación y la estandarización reducen los costos del mercadc 
aun por otros conceptos. Los productos que son clasificados y estan· 
darizados correctamente, se adaptan a la venta por descripción, en luga1 
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de necesitar una muestra o una inscripción como base para la misma. 
En consecuencia, los vendedores y compradores encuentran más factible 
y conveniente arreglar sus transacciones por medio de comunicaciones 
baratas a larga distancia, que verse obligados a pagar fuertes gastos 
de transporte para ,·er los bienes, o de pagar fletes para que les remitan 
las mercancías para su aprobación. Es por esto por lo que decimos 
que la clasificación y estandarización reducen apreciablemente los cos­
tos de venta y compra. 

Por otra parle, con la clasi íicación, los consumidores están dispues­
tos a pagar mayores precios por los productos agrícolas, con los que los 
agriculwrcs pueden recibir mayores ingresos. Pero sobre todo, mer­
cancías infer iores se quedan en manos de los agricul tores que las apro­
\'cchan con propósitos alimenticios, ya sea para el hombre o para los 
animales o para otros usos, pero de todas maneras se les puede dar 
alguna utiliiación en lugar de ser embarcadas y despCJ·diciadas por 
completo. 

Ai'.m existe una consecuencia muy importante de la clasificación; 
solamente puede obt<'ner buen precio un producto cuando está debida­
mente clasi [icado y la calidad y la buena rmmncración son estímulos 
para el productor. Se puede señalar la falta de clasificación como una 
<le las principales razones por las que no ha mejorado la calidad de 
nuestros productos y de que en las mercancías de exportación no se 
obtengan las debidas remuneraciones. En cambio las casas del cxtran­
j<' ro qu<' importan nuestros productos obtienen grandes beneficios con 
el solo h<'cho de una adecuada clasificación, estandarización, empaque y 
presentación. 

Es importante deci r algo sobre Ja utilidad dcl empaque adecuado 
de los productos agrícolas, cosa que han descuidado considerablemente 
nuestros productores. 

Los productos agrícolas varía n mucl10 en tamaño, forma y fa­
cilidad para su manejo. Los servicios de empaque encierran dentro 
de una sola unidad una cantidad de material fácilmente portable. El em­
paque condensa productos voluminosos como el algodón, la lana y el 
henequén en pequeños fardos, de manera que los costos por su manejo, 
transporte y almacenamiento, se reducen de manera considerable. Por 
otra parte el empaque preserva a las mercancías y evita las mermas. 
E n suma, éste se traduce en beneficios para el consumidor y produc­
tor, en una organización mejor del mercado, en mejores precios que 
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benefician di rectamente a los productores y a los consumidores graci 
a una organización adecuada. 

E l organismo que puede realizar estas operaciones es la bolsa ' 
productos. ¿Cómo han de organizarse y funcionar en nuestro med 
estas bolsas? Es lo que trataremos de C..'\\plicar a continuación. 

2. La "Bolsa de México de Productos Agrícolas y ms Derivados 
Concretamente sugerimos Ja conveniencia dt~ establecer una Bol 

que se llame "Bolsa de México de Productos Agrícolas y sus Dei 
vados". 

El capital necesario scrí:t aportado, la mitad por la Secretaría 1 

Hacienda y Crédito Público y la Secretaría ele Agricultura y Ganaderi 
y Ja otra mitad entre los Bancos de Crédito Ejidal, de Crédito Ag ricol 
los Almacenes Nacionales de Depósito, los gobiernos de Jos Estados 
particulares. 

Funcionaría en con<:xi<ln directa con los Bancos de Crédito Agríco 
r Ejidnl y con los Almaccnei> de Depósito, así como con las Secretarí: 
de Comunicaciones, Economía, f'errocarriles Nacionales de México 
organizaciones de transporte. en cuanto que todos tienen interés pa 
ticular e injerencia dir<:cta en sus operaciones. L"I Secretaría de H . 
cienda tendría una vigil;incia consta nte y estrecha en las funciones < 

la Bolsa. Los corredores serían nombrados por el Banco Ejidal, Agríco 
y por los particulares, teniendo siempre mayoría los dos primeros. 

Las Secretarias de :\ g ricultura y Ganadería, E conomía :."J'aciona 
Comunicaciones, F crrocarri lcs y organizaciones de transporte tendría 
representación en el Consejo Directivo, del cual sería Presidente 
representante de la Secretaría de Agricultura y Ganadcrí<t, o el de 
Secretaría de Hacienda. 

Antes de empezar a funcionar la Bolsa . se estudiaría debidamcn' 
1a clasificación, estandarización y especificación de los principales pn 
duetos agrícolas. 

Se establecerían Sucursales de la Bolsa en los principales centn 
tgrícolas de la República . 

. Se e..'\pediría un decreto presidencial para la creación de la Bol! 
y su Reglamento. 

En esencia, el funcionamíenlo de la Bolsa seria semejante al de 
Bolsa de Valores, aun cuando con fines completamente distintos. 
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